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El optimumo no debe cegarnos 
para no ver la gravedad de las 
horas, pero el pesimismo tampoco 
debe ser el revulsivo que nos con­
vierta en indignas gallinas inca­

paces de cumplir con nnestro 
deber.

Aflo I
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EN ESTOS MOMENTOS, V E R , OIR Y 
CALLAR, ES CUMPLIR CON EL DEBER
******************************************* 

S in c e r id a d
.nos, ni tam poco permi-C om pañeros , ni debem os engj 

tir q u e  n o s  engañen .
Asi, pues, p o r  m uchas victorias parciales q u e  en  nuestros 

avances co n s ig am o s  no  debem os darnos  po r  satisfechos hasta 
la definitiva con tra  el fascismo criminal.

No debem os fiar so lam ente  al parte oficial, po rq u e  este 
está supeditado  a las naturales exigencias de  sus planes tác­
ticos, y a  veces, el silencib y  la p arq u ed ad  en  las noticias su ­
ponen  preparación  de  ob etivos fundam entales  para  proseguir  
en el cam ino  hacia el triunfo.

P e ro  tam poco  debem ós olvidar que los m om en tos  son d e ­
cisivos y q u e  la s ituación  es de  sum a gravedad.

S in  -que e s te  g ra v e d a d  -sirva p ara  q u e  -nuestro  a íá ii d e  ven­
cer decaiga un ápice.

P ara  l l e g a r a  es ta  conclusión h agám osnos  a lg u n as  consi­
deraciones:

Lo prim ero que debernos tener  presente  com o b ase  fu n d a ­
mental de nues tro  pensa r  es que a M adrid  es im posible  hin­
carle el diente.

¿Cuánto  m ás peligro p u ed e  haber  que aquél en que todos 
los cuarte les  que circundaban  a nues tra  herm osa C iudad  se 
sublevaron con tra  el poder legítimo? N inguno. ¿Y si aquel 
g lorioso día de Julio  pudim os ap lasta r el m ovim iento , por qué 
no hacerlo ahora con m ás  m edios de  com bate  y con m ás  ex­
periencia de la  guerra?

Asi que no cabe duda  que el enem igo  vuelve a e s ta r  cerca 
de  M adrid , pero ésto no quiere decir en m odo  alguno, que 
tenga conquis tado  a Madrid. Eso es m ateria lm ente  imposible.

Claro que no nos debe extrañar el g ran  em peño que ellos 
ponen para  conquistarlo ,  p o rque  la g ran  C iudad  es, al fin,y 
al cabo, la que garan tizará  su m ovim iento , p u e s ; mientras 
tanto, ellos están  en la s ituación  de aquél que pide a cuenta 
de sus t ra b a jo s  a destajo , el cual n o  tendrá sa ldada  su cuenta 
hasta no  fin iquitar su tarea , sopeña  de quedar com o  un es­
tafador.

P orque hasta  ahora  las  po ten c ia s  fascistas les sirven ar­
m am entos, en tan to , en cuanto ellos puedan- acreditar que 
dom inan  to ta lm ente  a E spaña , pero  cuando  sus más incondi- 
.cionales aliados vean  que son im po ten tes  para tal fin, se im-

ULTI MA H O R A
C u atro  a p a ra to s  enem igos, de los que volaban por 

Madrid, han sido derrib ados p o r nu estros valerosos  
«cazas».

jVlva la  Repúblical
N oticia  confirm ada a  la  salida del C onsejo de Minis­

tro s , de a y er 4.

pondrá  e n  ellos el egoísm o de cobrar y aquí sera J ro y a .
De aquí el que con gran justeza se nos d iga que defender 

M adrid  es cavar la  turaba del fascismo, puesto que si no  con­
siguen  su objetivo, habrán  perdido su fiador, y  las puertas de 
nuevos pedidos se cerrarán por  completo.

Las naciones aliadas se llamarán a engaño, y  no  podrán 
tener  m ás m edios  de  venganza que el desprecio a su infor­
malidad.

Asi que por  m uy du ras  que sean las jo rnadas  no permita­
mos que el enem igo  busque la prenda q u e  los garantice.
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LA VERDADERA MUJER, por Arendbia

'wi» ■

Sabe ser madre, luchadora y enfermera, como dignas colaboradoras 
de nuestra victoria

Ayuntamiento de Madrid




